
un Jioonet dijo el General, al mismo tiem
po1 que procuraba cogerlo del suelo.

Bahr... exclamó la marquesa : dejadle, es tan
pequeño
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RELACIOS de las multas que kan impuesto varios Alcal-
des Carrefidores y Alctddes ordinarios en el mes de Mar
zopróximo pasado por las causas que á cotüinuacion se ex-
presan. "

; 4. Ps. Rt,

4
1

0
O

Quebradillos.
Cristóbal aiercido (ferino de Cimui), por con-

travención al art.; 89 del Bando de policía y.
gente

D. José Joaquín Pérez, por una bestia suelta.
Inocencio Velez, por falta de respeto á la Au- -

j toridad, fué multado en cuatro pesos, que por
insolvente Vle conmuto eo 8 días de cárcel;

Pablo Medina, jornalero, por encontrarsá sin
i ocupación, 4 ps.de multa que pagó en cárcel.

Juán Bautista Peres, por falta de verdad y re-
petidos engaños á la Autoridad, 4 ps. de muir
ta ,que pagó, ,en cárcel ..U..... ....... .......

Cárlos López, jornalero y de malas costumbres,
por encontrarse sin ocupación, fué destinado
á la composición de caminos, ganando medio
jornal.

Juan Pió Medina, jornalero, porigual falta que
el anterior, fué condenado en la misma pena.

MISCELANEA.
, Un baile en las Tullerías. La hdependance
belge refiere del modo siguiente el gran baile dado en
las Tullerías, y cuya detallada relación reproducimos
en nuestras columnas:

Inútil es decir que los representantes de las mas
poderosas naciones fueron invitados al baile. El Empe-
rador no se presentó hasta que los salones estuvieron
frecuentados por una numerosa concurrencia. El aspec-
to del baile era prodigioso. La sala de los Mariscales,
recien pintada y llena de dorados, estaba deslumhra-dor- a.

Cada una de sus ventanas, miradas desde lejos,
se asemejaba á los faros que indican al marino en ne-

bulosa noche su incierto rumbo.
El primer recibimiento estaba destinado para de-

jar los abrigos. Cuatro orquestas confundían sus soni-
dos con las voces que resonaban en los lejanos salones.
Se bailaba en dos sitios, en la galería de la tñz y en
el salón de los Mariscales. Este último era el centro
imperial, en el que se levantaba el trono de & M. en-med- io

de dos filas de divanes. !

A las nueve llegó. S; Al. A las diez no se cabía en
los salones. Entonces se presentó el Emperador vis-

tiendo el uniformo de General de división, el gran cor-do- n,

del cual pendía la placa, la medalla militar y la
placa de la Orden de Hesse. Todos sabían que S. M.
se presentaría con calzón corto de casimir blanco y me-

dias de seda. S. M. posee una pierna bien formada, y
semejante resurrección de una moda olvidada desde
Cárlos X, fué si así es dado decir, el gran suceso del
baile. Un gran número de Senadores y algunos indivi-
duos del cuerpo diplomático, entre los cuales se halla-
ba el Ministro plenipotenciario de Portugal, fueron á
saludar á Luís Napoleón. ? s

T
-- Después de haberse sentado el Emperador entre

la Princesa Matilde y lady owley, que se hallaban
entre una fila de señoras, dio la señal del baile, ofre-
ciendo la mano a su prima, que ostentaba en la cabe-
za una magnífica corona de diamantes. Después se-

guían por orden de etiqueta el Príncipe Gerónimo Na-

poleón Bonaparte, vestido de frac negro, luciendo la
placa y gran cordón de la Legión de Honor; lady Cow-le- y,

el Mariscal Saint-Arna- ud, madama Bineau, lord

perspectiva es vistosa y animada para todos; y
a

los palacios parece que el desterrar cada cual
k8Stae ordinario, aun sin cubrirse el rostro, comuni-- B

lf8y0r alearía y franqueza. Por eso el baile de la
C í

del 7 s diferenciaba infinito de los otros que
oc ej invierno se han verificado en la mansión

Tm. Ia Re"a Madre: la concurrencia, sin dejar
numerosa lo era menos que el viernes último:

íJe,ser
ae ge circulaba con facilidad y desahogo hasta

881 e! salón principal. El bello y pintoresco patio, inun-5Ü- o

de luz y de perfumes, era el lugar de retiro y de

a canso para los que no gustan de la danza, d para
de ella.

floe reposani

dijimos que S. M. la Reina vestía de aldea-!s- u

traje, en que armonizaban perfectamente la
n.a,zay a elegancia, hacia resaltar sus naturales

das. Aquel ropaje de rojo terciopelo, aquel lindo
Sra

,Q 'e cintas y joyas, iban muy bien á la fisonomía
t0ble franca de nuestra Soberana. La Sra. Condesa

y
3

Vista-Ale- gre era una noche3 deliciosa? una ríoche
V serano como la imaginan y cantan los poetas: su

hermana la Marquesa de Castillejo representaba con

a propiedad una hermosa dama de la corte de Cár-- í

ni. Los trajes de SS. A A. las Infantas herman-

as del Key y el del Infante D. Fernando, no éra mé-o- s

notables por su riqueza. . ,

La mayor parte de las señoras habían adoptado el

peinado con polvos: esto se explica naturalmente: aquel-

la moda, entre sus inconvenientes, tenia la ventaja de

sentar bien á la blanca como á la morena, á la ru-

bia y á la de ojos negros. Nuestra opinión se corrobo-

ra diciendo que cuantas (a reproducían en la noche

del 7, no tuvieron por qué arrepentirse de su pensa-

miento: en el número figuraban la Duquesa de Alba,

la de Feria, la de Fernandina, la Vizcondesa de Be-noes- a,

las señoras de Partington, Bushenlhal, Miran-

da, y otras muchas que no recordamos. La Duquesa

de Fernan-Nuñ- ez lucía un magnífico traje copiado del

de la Princesa Eudoxia en la opera francesa La Ju-

día, llevando cubierta la cabeza, los hombros y el pe-

cho de una cantidad prodigiosa de brillantes y esmer-

aldas. La Duquesa de Medinaceli vestía á la oriental
con tanto lujo como buen gusto: la Condesa de Vilches
iba de aldeana de los Estados del Papa: la Sra. de
Weisweiller de darna de la corte de Cárlos II: la se-

ñora de Alvarez, de Inés Sorel: lá Marquesa de Vi-llagarc-

de Juana Grey: la Marquesa de San Saturn-

ino, de Margarita de Navarra: la Marquesa de Por-tiKrale- te.

de macarlas señoritas dé Malpica, de Rivas,

Cowley, madama de Saint-Arna- ud, el Embajador de
Portugal, madama Fortoul, Mr. de M a upas y mada-
ma de Hatzfeld. El Emperador dio' antes de cenar al

5 0
ílumacao.

I). Francisco Lopes de Victoria, por tres bestias
y un potro sueltos-.".- . ...... ...... 3 4

, Peüro Ribera, por .dos bestias ídem-- . 2 O
Josefa Martines, por un cerdo ídem 1 O
Manuela Berrios, por una vaca ídem t O

D. Salvador Córdova, por dos becerros ídem.. 1 O
D. Francisco Maldonado, por un caballo idem. 1 O

D. Juan López, por tres vacas ídem 3 O
O. Quintín Barbé, por un caballo ídem 1 O
L). Julián Berrios, por ídem ídem 1 O

Apolinario Velaxqoez (vecino de las Piedras),
por idera ídem.... 1 O

D. José Ramos, por un toro ídem 1 O
Cayetano Martines, por una yegua ídem-- " 1 0

D. Ramón Tinajero, por cinco reses ídem 5 0
Felipe Sesman, por un caballo ídem 10D. Manuel Aguilar, por tres becerros idem 1 4
Baltasar Cuadra, por una vaca y 2 becerros id. 2 0

D. José Miguel Berrios, por una yegua ídem 1 0
l). Germán Ramos, por una bestia idem-..-- .... 10

Pedro Mendoia, por dos becerros ídem' 1 0
D. Lucas Borges, por un buey ídem-- . ............ 1 0'
O. José María Ríos, por un novillo ídem-- . 10I). Lucas Borges, por un buey idem" ........... 1 0
D. José Ramos, por idem ídem ................. I o
D. Manuel Romero, por tres becerros ídem 1 4

María Suriljo, por ídem idem. ............ 1 4
D. José Ramos, por un buey ide- m- 1 0
l María Ramos, por dos reses ídem 2 0
D. Pedro Bustamante, por una vaca preBada que

mató-'- - 4 o
' Juan Lindor, por un caballo suelto- -. 1 0

D. Juan Quiñones, por un buey ídem-- . ........... 1 O

Joan Cruz Uarmona, por una yegua ídem 10
, Ramón Rodríguez, por un buey idem ' 1 0

A sgel Gomales, por una vaca ídem 1 O
Francisco Urta, por una novilla y una becerra , ,

mamona idem-...- . 1 4
D. José María Rios, por un buey idem' 1 0

Francisco Huiz, por idem idem- "- 1 0
D' María Surillo, por lina bestia idem 10
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, rolicía.
Aiukbiu bo. 8r. Bejidor, D. Francisco Barceló.

IIoiriTAiJ 8r. Idem, D, BernaiJino Sfclat.

. , , . , Vaeoifá Su idea, D. Joan Caaanoru.

. Gabciim Sr. idem, D. Joa Cirios Rodrisuex.
Alto va Calii. Srea. id D. Lola BuíUl 7 D. Astixae Durtcú,

" Abasto público.
OitOTACies Pila t CAtvicaala, Sr. RejíJor, D. Raaon Pwquo--"

ra y D. José Esptr.

Lde tórbieta,iy de Camárasa, de majas d gitanas;, de
judía, la señorita de Prat: Jde capricho, las Sras. de
Sessé y Estéban Collantes, las señoritas de Gor,' de
Casa-Valen- cia, de Armidez, de Casa-Bayo- na y; de
Bronetti: de napolitanas, las señoritas de Bailen, Cas-tel- ar

y Argaiz: la Sra. de Méndez, de china; en fin,
la menor de las señoritas de Malpica simbolizaba la
nieve en su atavío, deslumbrador por su blancura.

Entre los hombres habia muchos trajes, bastantes
uniformes, y algunos fracs negros. El Duque del Sext-

o vestía de mejicano, con tanta riquéza como propied-

ad: el Conde de Schonburg Glanchau, agregado aja
legación de Sajorna, un suntuoso vestido de tiempo de
Cárlos II de Inglaterra: el Sr. Conde de San Luis te-

nia un magnífico uniforme de la época de Cárlos III
.en España, con la banda de aquella Orden: los señor-

es Salamanca y Duque de Glucksberg, elegantes traj-

es de eério: los Duques de Medinaceli y de Feria ha-

bían copiado retratos de sus antepasados: el Marques
de Aoñon y el Sr. Arana, lujosos vestidos de la época
de Felipe IV: el Duque de Fernandina, de húngaro:
el Duque dé Alba, el Marques de Arandael Vizcon-
de de Benaesa y el Sr. Arcos, uniformes militares de
fines del siglo pasado, así como un hijo del Duque de
Rivas y los Sres. León y Cevallos Escalera; el de la
Conquista y Sr. Oteiza de pajes; el Vizconde del Pont-

ón, de Vandyck: de mosquetero el Marques de Torr-

ecilla: los Sres. Orlando y Lassala de Buckingham;
'osSres. Méndez y Perales, de chinos; los Sres. Esté-ta- n

Collantes y Conde de Moriana; con trajes del si-

glo últirno. ' '

No terminaríamos nunca esta reseña si quisiéro

gunas vueltas de wals con varias señoras.
El troje negro era el menos Usual. El Duque de

Brunswick llevaba el uniforp
la piel y dormán gruesos diamantes que servían d bo-

tones, y adornado su pecho con mas cruces que estre-
lla tiene el firmamento. Aparte del Senado, el Cuerpo
legislativo, el Consejo fie Estap'o, los altos funcionarios
públicos, los Generales con sus botas de montar contras-
taban con las medías de seda: aparte en fin de todo lo

que.es nuevo y antiguo, habia gran variedad en los
uniformes diplomáticos, y sobre todo una increíble ri-

queza en los trajes extrangeros, desde el vestido blan-

co austríaco hasta la piel negra del húngaro, el frac
escarlata de los ingleses y el de los caballeros de Mal-

ta. También llevaban algunos vestidos negros de seda
con botones de acero, chorreras de encaje y larga tizo-

na, llamados en Lóndres traje á lo aldermen.
En la antigua sala de guardias desde el salón blan-

co hasta el verde se estableció la sala de descanso
A media noche el Emperador ofreció el brazo á Ja

Princesa Matilde, y la condujo á la sala donde estaba
dispuesta la cena, seguido de toda la corte. Cincuenta
mesas de 10 cubiertos ocupaban todo el saltfn. Sola-

mente se sirvieron dos clases de vinos pero de los mas
exquisitos, Burdeos y Champagne. Fiambres, pastas,
salmón, y todo lo mejor que se conoce en el arte culi-

nario, apareció en la mesa.
Ocupaban la mesa del Emperador las señoras de

Saint-Arna- ud, Drouin deLhuys, Walewska, Cowley,
de Hatzfeld, Narischkin, Rogier de Montijo y tu hija
la joven Condesa de Teba. Las señoras de los Emba-

jadores é individuos del cuerpo diplomático ocupaban
las mesas mas próximas. Entre las Autoridades civi-

les y militares de la casa imperial se distinguía por tu
magnífico uniforme el Coronel de los guias Mr. FJeury,
primer escudero. El Marqués de La Rochejaquelein
ofreció el brazo á la señorita de Montijo y la condujo
á los salones del baile. Quinientas personas cenaban
á la vez en la sala donde se reunió la Convención, y
resonaron los lastimeros acentos de los que imploraban
el perdón do Luis XVI. Pero qué morada pojiabrá
sufrido los mismos cambios en tiempos revolucionarios ?

Feliz la época en que se describen estas fiestas! Sin
disputa ha sido una de las mas. brillantes quo se han
dado en París, por el aparato, el lujo y la prodigalidad
desplegada en tan magnífico soirée. Esta función, que
ha debido costar al Emperador unos 50,000 francos,
ha producido á la ciudad medio millón.

Acabaré por describir un rasgo que demuestra á
lo que se levan los espíritus en estas fascinadoras at-

mósferas. Estando un Oficial General en la gatería de
la Paz, sintió que pisaba un objeto, miró y ?ó quo era
un diamante. Lo recogió mostrándoselo á usa señora
quo llevaba del brazo. Ella miró á su rez

Zlédicoi. Ldot. D.Aoaelxno Perca y D. Ramón Dapena.

nos mencionar todos los atavíos que llamaban la atenc-

ión: perdo'nennos los que olvide nuestra memoria, fa-

bada con tanto recuerdo.
Todos los Ses. Ministros, exceptuando al do la

Gobernación, asistieron á la fiesta, err la que figura-
ban también el cuerpo diplomático extrangero, las

lítitar'da(íeS Ma(lrí y mu,titUíl do personajes po- -

S. M. la Reina y su Real familia pasaron después
,de las dos á la sala de la cena, donde so detuvieron

.
m instantes: interrumpido entonces el baile, vol-- Tl

á comenzar luego, prolongándose hasta las prime-ra-"

boras de la mañana. S. M. la Reina y su Espo-8- 0

e' ey se retiraron cerca de las cinco.
Ocioso es añadir que todo en esta notable fiesta

asdo digno de la augusta Persona que la. daba, y
?Qe n unión con el Sr. Duque de Riánsares, hizo los

fiores de ella con su. acostumbrada amabilidad.

SUBASTAS.

Secretaría del Eictuo. Ayuntamiento.

Habiendo acordado la Excma. Corporación vender loa ret

pertenecientes & los Propios de esta ciudad dando la pre-

ferencia por igual precio & toa actuales tenedores da ellos qua
los haa tproTechado con casas, se reunirá la Justa caacitipal
de Subastas el día 15 del coiricale, 4 las once de la sstias,


